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Pocos libros me han deparado tantas satisfacciones como lector y profesor como las 
proporcionadas por Juul, el perturbador álbum escrito e ilustrado por Gregie de Maeyer 
y Koen van Mechelen, respectivamente, y publicado en 1996 por la editorial Lóguez. 

 

No sabría cuantificar las veces que lo he leído en voz alta a personas de todas las 
edades, como tampoco las veces que he inducido a mis alumnos, a profesores y a padres 
a leerlo a su vez a otras personas. Son muchos los testimonios que podría aportar sobre 
las repercusiones de su lectura, pero también los temores y rechazos que la sola 
mención de su tema ha provocado en tantas otras personas. Porque, en efecto, Juul es un 
álbum que a nadie deja indiferente, que nadie olvida. Su cualidad reside precisamente 
en el deliberado y extremado uso que hace de las emociones para interpelar a los 
lectores, para agitar su memoria y conciencia. 

 

No ha habido ocasión en que la lectura pública de ese álbum no haya propiciado 
momentos de  desasosiego o confusión, confesiones íntimas, reflexiones lacerantes 
sobre el comportamiento humano, desahogos o arrepentimientos. De catarsis, en 
definitiva. Es lo que esa breve historia pretende: enfrentar descarnadamente a los 
lectores a la automutilación brutal de un personaje (¿muñeco? ¿niño?) vejado por los 
demás a causa de sus sucesivos defectos y dejar que sus sentimientos fluyan. Y ese 
personaje doliente, admirablemente encarnado por la escultura de madera que se va 
descomponiendo a lo largo del relato, cumple entonces su misión liberadora. 

 

¿Y dónde reside esa virtud? A mi juicio, en la desnudez del lenguaje tanto como en las 
ilustraciones que realzan la historia. El álbum describe la terrible desmembración de 
Juul, cuyas imágenes están impregnadas de sutileza y crueldad, casi con asepsia forense, 
como si lo que estuviera sucediendo nada tuviera que ver con la condición humana. Y es 
esa nitidez lo más turbador, lo que aviva los recuerdos más recónditos, los más 
silenciados por las víctimas de alguna clase de acoso y violencia grupal. La 
‘purificación de las pasiones’, que es una de las traducciones más habituales del término 
‘catarsis’, era una de las funciones básicas que Aristóteles asignaba a las artes. Con 
Juul, esa ambición se cumple sin ambages. De viva voz, mediante textos, a través de 
dibujos o con lágrimas, las respuestas a Juul son inmediatas. Y surgen esas respuestas 



porque son necesarias y benéficas. Quisiera dejar constancia de un testimonio, recibido 
recientemente, pasados ya varios años de la emoción catártica que supuso para una 
joven alumna conocer ese álbum en una de mis clases: 

 

Juul no es un cuento cualquiera, traspasa los muros que la sociedad ha construido con 
malicia y funde en un solo cuerpo a los verdugos y las víctimas del maltrato escolar. En 
la medida en que recuerdo los momentos en que me insultaban y me pongo en la piel de 
Juul, ahora adulta, también me comprendo, me siento acompañada. Juul no es solo un 
libro, es el amigo que a todo niño despreciado por sus compañeros le hubiera salvado 
al encontrarlo en el aula al llegar del solitario momento del recreo. 

 

Cuando las historias impresionan de verdad, su recuerdo perdura. Cuando la ficción se 
enreda con la vida o, expresado de otro modo, cuando la vida se ve estremecida por la 
ficción, la literatura alcanza su máximo valor. Se percibe entonces como imprescindible, 
urgente. Lo que ese libro hace al fin con los lectores es reflejo de lo que Nora, la otra 
secreta protagonista de la historia, hace con el despojo de Juul: acariciarlo, consolarlo, 
darle un lápiz y un papel e incitarlo a contar, a expresar su dolor, a desprenderse de su 
angustia. 
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